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i€$ la guerra! 
Se atribuye al Kaiser, ante 1» 

presente «débacle» univerial, la sl-
íttlente frase: «Es la guerra». Co. 
*o 8i se dijera; es I» peste, el te
rremoto ó cualquiera <le los azotes 
de la Humanidad. Y en verdad que 
la guerra no es algo nuevo, sino lo 
•̂ 6» viejo que hay en el mundo. 
iQué persona de alguna edad no h» 
"sto una porción de guerras en to -
•̂os los continentes? 
No es, pues, la guerra lo que 

asombra á las gentes, sina la canti-
'̂ d̂ de guerra, el número casi fan-
t̂ stlco de combatiente*, la Índole de 
'*« «rmas con que se lucha en la tie-
rr*. CQ los aires y en el mar; i a ex
tensión del campo de batalla y sus 
(ierivacioneSilique alcanzan á todo 
el planeta. Esto.ya se sale de los 
límites que comprendía antes la pa> 
libra «guerra», pues parece más 
bien el hundimiento del mundo civi
lizado. 

Esto no lo han visto los estadis
tas y los sabios cuando era tiempo 
de prevenirlo. Al contrario, no com
placieron en dispcner las cosas de 
manera que el estrépito fuera ma
yor y p|is espantosa la catástrofe. 
En vei de dejar aislados á ios dos 
paladines que, después de un en
cuentro desigual, se hablan jurado 
odio eterno, se formaron HÜanzas y 
coaliciones de poíenclas, cada una 
ue las cuales se hacía solidaria de 
"no de los primitivos coníendientes. 
Con Francia se jnntaron Inglaterra 
y Rusia y con Alemania Austria y 
entonces Italia. 

i'reparadas laa cosas así, ¿tiene 
alg* dCtanormai la guerra gigantes
ca defeeacaüeuada en et mundo? 

Se dirá: es que no creían que el 
dafto fuese tan grande ios que se 
dedioaron á prepararlo, ó más bien 
speraba cada grupo que en un al* 
muerzo se comería ai adversarlo, 
con aquella sagacidad y previsión 
con que la diplomacia acostumbia 
tener el don de equivocarse. 

Y ide qué oíaaera esta vezl Por 
lo meaos pensaba Deicassé que te
niendo de su lado al gigante ruso 
fKtúía reírse de Alemania y de todas 
las alianzas jumas. Rusia ft su vez, 
eagrefda con su pofcitación inmensa, 
doble que la de cualquier nación de 
Iiiiopa, creería que con sólo deaa-
<tftr«l torréate ^ s u f goldadoi po-
<ttía dMlwcerse de todos sus me-
Qigos. 

No hay que hablar de la confian
za muy justa que tenia Inglaterra 

' CQ «H feifaidabi%fftd«r naval y co
lonial-pwra conoprender que no le 
hubiese ocurrido jjimás la posibiiL 
di^lle encontrar un enemigo digno 
de ella. Asi encaban i&% cosas cuan
do, con general estupefacción, pero 

"Sin nÉede den^i^una, estalló la 
«iierra entre las grandes potencias. 

Oeeiinos estupefacción, porque 
vtfp^alijiente f« creía que no ha-
'bria aadM tan loco para prender 
fuego á aquella pira de combgeti-
bles amontonados. Sin que ninguna 
potencia abrigase temor alguno, 

^ pues todas se creían y se oreen vtc-
tollosas, sentían, sin embargo, la 
lesponssbilídsd de una declaración 

^ <te guerra, que en aquellas circuns
tancias podía compararse al acto de 
IWir la ntitológica caja de faodo-
ra,.de,donde, salieron loa insles que 
riqueián á la especie humana. 

No parecía posible que hubie-
** alguna cspaa de romper el eqvu-
'U)|íe en que se fundaba la pas de 
las nadlenes, pero lo hubo y l%gue-
rra mnadial estalló. 

]$l]^^r pudo decir, sin que le 
hagamos elprlmei responsable: < s 
I^ADOrf Aî , coa todos los jioriores 

^'^íta»«9Aflmf«CAói^ mayor que ha 

fittiMkto ia HuBMaidad. 

Bien analizado, la guerra acJMal 
ha sido el resultado de una vasta se 
ríe de «lamentables equivocaciones» 
como son casi <̂ :iempre l«s de ios 
hombres públicos en Espafta y en 
otros partes. 

Baste decir que tres grandes po
tencias han tardado diez meses ,en 
enterarse de que Alemania dispone 
de una cantidad inagotable de mu« 
nlciones, Así no es extraño que con 
los ojos vendados se haya ido á la 
guerra. 

• i Fiimnriws 

I ' ros 

t <o£« la >>ootiaivr«da>c>igiesla de la 
iiihieidad, aetiMfl eeleÍMedw«sta ma-

f^l|aiiia4'jM'die9P«elemff6s»iunerales 
éipor«t'«t«?ii»c4e«etiB«o'iií>la que en 
\ vM»fwé ^rtuosodsefioisa -̂ ofia Ca-
^rMadiReWes. 

A «Iw funeral» han asistido un 
\ gravifémero-ide péfsonasydadas las 
I graftdea-stofMilfes^tte'en^da con-
I aato hDfimda. 
I 0!>9eRase «n^MHr̂ an-virtuosa se-
|"flor«*yfecibn"Sti*i*fligitfi Emilia la 
I reiteración -de -̂rntestroijésarae más 
f sentfdo. 

empapada en.hiel y vinagre. ¡Seilor! 
Haz el milagro de tu vida en nues
tra vida; completa tu obra; que re
sucite Lázaro y ande; que se levan
te para siempre y no vuelva á su 
fosa... 

¡Señorl Deja que recuerde. He
nos á la orilla del sendero esquive 
sangrando los pies místicos. ¿Qué 

A ias 5 y 1[2 de la tarde de ayer 
y por citación del compañero Fran
cisco Flores, se reunieron en el do 
micillo de JManuel Hernández Go-
dines, los obreros abajo firmantesj, 
para organizar los trabajos ayer 
mencionados pot don Camilo Peres 
Lurbe, en la Asamblea del Ayunta
miento. 

José Vicente, Trlnidsd Latorres, 
Manuel H. Oodinez, Juan Cayuela*. 
Luis Giménez, Diego Casado, José 
Conesa y Francisco Flores?. 

• * 

A los obreros de la Cons-
iruciora Naval 

En virtud de lo acordado en la 
Asamblea celebrada el domingo en 
el Ayuntamiento, la Cnmisión de 
Obreros encargada de estos traba
jos, se reunió ayer tarde ó ia salida 
del trabajo, y atotdó, en presencia 
de un numeroso grupo de compañe
ros, la celebración de una Asamblea, 
en el Teatro Circo, con el fin de 
que todos los obreros reunidos nom
bren ia Comisión que organice es» 
tos trabajos. 

Dicho acto se celebrará de miér
coles á jueves, pues para ello se 
publicaráu las hojas anunciando la 
hora y cuanto se relacione con di
cho objeto. 

Lm comisión. 

iSefiorl Es inevitable. «Ellai vivirá 
y todo seguirá viviendo... Ando al 
borde de todos ios cahilnoa, odioso 
por mi propia razón. El saya! que tú 
me diste para cubrir el dolor, el sa
yal de mi niñez, rosa y alegre, me 
lo han robado á pedazos los fari
seos que te crucificaron... 

Es inevitable, mi hora definitiva 

Dame siquiera el consuelo de morir 
en esta edad en que apenas tene
mos memoria de haber existido... 

Juróla, 

Cartagena 20-7 915. 

[ÍÍMÍÍÑ 

De $ocie<lad 
Hemos tenido el gusto de saludar 

en esta A nuestro querido amigo el 
Inspector Jefe de Vigilancia de Al* 
merfa, don Jesús Saes Sobrino. 

Bien venido. 
.-Procedente de la corte hemos 

tenido el gusto de saludar á nuestro 
querido amigo y paisano don Eete-
ban Minguez. 

Bien venido. 

Sevillanas 
Sen tus ojitos negros 

y tu carita, 
la causa de mis penas, 

niña bonita. 
jQ ê e i ^ «cfutlso* 

per ese ouerpecito 
que Dios «ta dao>. 

Tengo un jardín llenito 
de pasionarias, 

que es ia flor del que tiene 
penando el alaia. 
Miro esas florea^ 

y al mkarlis reeuerdo 
nuestros amores. 

Gomo por tutdMilenes 
tanto he «llorao», 

basta el rio del inieblo 
se ha «desbordao». 
Fué gitaeilla, 

porque á llorar me puse 
funto i la oriUa. 

SartoUml VtíáagutM. 

Tgrde.ide fíesta 
,J^af^ú^Xt)m^%<^ eit*itarde de 
confidencia en que hemoaiiimado y 
heiQos sufridol {Tard^ pitra nues-
Irof ojoŝ ^UCStMHaUna, ^resenti-
jniento y^o de una tajrdO'definitiva 
«que iiMiaiiíaliieaienie Uegarál 

¡Tarde buena por triste; porque 
l3C8«»i»eauul¿jrJiemo&.juiAado so< 
bre el florear armóaico de los besos; 
porque liemos presentido la hora 
única en un desmayo del espíritu 
atormentado, en una dulce «embria
guez espiritual* que nos ha traido á 
la memoria la muerte deliciosa de 
la pobre Victorina Chene, á quien 
nunca llegamos á conoceri 

{Victcria Ctienel... Una veintena 
de años, tal nuestra vida. jQué bello 
morirse en esta edad, cuando se tie
ne belleza y somos amados! ¿Cuan 
do sonará ia hora definitiva que he
mos presentido esta tardei* 

Henos abandonado en las brus
quedades de la cartelera, sin una 
mano que guie nuestros pasos, ni 
unos labios que consuelen la amar
gura de nuestro pecho. Henos, Se> 
ñor, vencido y miserable, sin ampa
ro en el corazón de ias gentes; he
nos odioso y escarnecido por nues
tra propia raxón... 

Los fariseos dudan, Señor, porque 
tu cueipo lacio no brota sangre, y 
eternamente es atravesado por la 
misma lanza; porque tus labios 
marchitos no se contraen y son 
abrasados con la misma ei^onja 

piedra nos servirá de apoyo? ¿Qué j la he presentido cercana, ^eftorl 
labios se alzarán en el porvenir pa
ra besarnos en la luz? ¡Señorl... 

•Igual que un niflo extraviado 
en le nocturna oscuridad, 
canto mis penas, asustado, 
par» alegrar mi soledad*. 

¡Señor, qué bello sería cerrar los 
ojos, y dormir y morir en esta hora 
en que somos amados y amamos, 
en que la vida tiene veinte años y 
apenas tenemos memoria de que 
haya existidel 

¡Oh juventudl ¿Donde te llevarán 
mis pasos ciegos? ¿A qué tierra le
jana y abrupta? ¿Habrá rosas en la 
senda? ¿Habtá juventud en ias ro
sas? ¿Cómo serán mis días? (Señor I 
¿Y celia»? ¿Quién será <ella>?¿Será 
rubia? ¿Será casta? ¿Será ardiente? 
¿Será morena? 

«¿Dónde estás tú si existes, 
loht mi amada, la Única? 
¿Debo etfpertir que llegues? 
¿Debo darte ai otvido?» 
jSeñorl Deja que lecuerde.̂  ¿Có

mo dice el «Peregrino* de Eugenio 
de Castro?; vagamente voy recor-
jáando... 

«Siempre habré de buscarla como un 
(ioco, 

despreciando la voz que en la enlutada 
noche, irónica, grita: —Tu adorada 
no nurió, no ha nacido, ni nacerá tam-

(poco.» « 
• • 

jTarde de fiesta, tarde de confi
dencia y de presentímientol «filia» 
vive, amada misteriosa, inacceslbie. 
Pero... la tierra á que me llevará mf 
juventud, es lejana y esquiva ; no 
habrá tô Ĥ is en loa senderos... 

¡Señor, qué bella debe ser la 
muerte cuando se tienen veinte 
año&l Dormirse en una embriaguez 
espiritual, en una agonía muy iaiga, 
de la que nunca se despierte. 

La hora de ia dicha, debió sonar 
antes de mi nacimiento. He llegado 
tarde. En la senda sólo hay espinas. 
He presentido el momento único. 

Según la Cruz Roja deSuizr, 
en los ocho primeros meses de gue
rra é sea hasta el 31 de Marzo de 
este sño y sin comprender por tan
to á Turquía y el Japón, las bajas 
fueron: 

Servia, muertos 87.000; total de 
bajas (enfermos, heridos y prisloae-
ros) 259.530. 

iVIontenegro. 22.000; con otras 
bajas 78.500 

Bélgica, 72.500 y 184.500 en to
tal. 

Francia, muertos 464.000; total 
un millón seiscientos setenta y cin
co mil quinientos. 

Inglaterra, 116.500; total 384.000. 
Ru8ia,^443.000; total 2.003.000. 
Austria, 341.000; 1.297.000 
Alemania, 441.000; 1.779 000. 
Total general, 7.661.050 hombres 

de les cuales, cerca de dos millo
nes de muertos. Cifra más espan
tosa todavía que registrará laí His
toria; {20 millones de combatientes, 

Cl número de ptísionMos que le 
hicieren á Alemania iué de 338 mil 
f a Austria de 268.000, tefiil806 
mil. 

El número de prisioneros qfue ha 
hecho Alemania y Austria, hoce un 
total de 1.150,500; de Jos éiiaies 
494.500 corresponden á Franda. 

£1 £iérctto austro alemám tuvo 
un total de 782 mil muertos y pro- | 
dujo, como hemos indicado.! .218000 
mucttoe entre sus enemigos. 

(K nil» M oki M 
Dicen de iVIelilla to s|f tdente: 
«Al tener noticiM de < ^ hablan 

sido exhumMlos loa despojos nsoi-
tales del heroico eabo que allí ea 
las alturas del Zoco el Hsd hice 
hermosa ofrenda de su vida á la 
Patria, escribiendo una paginado 
gloria, pensamos en dirigirnos al 
capitán de Ingenieros scflor Moreno 
Lázaro, bajo coya dirección se Ue 
vabiin á eabo en el oemeaterio de 
la Inmaculada los trabaios para 

•trasladar los restos de las víctimas 
de la guerra al mausuleo que ha de 
guardarlos para siempre. 

Amable siempre el íngentero, res
pondió á nuestras preg'Mtas dándo
nos los siguientes detslles: 

€En efecto, han sfdo exhumados 
los restos del heroico cabo, que 
formó en las filas did regimiento 
del Príncipe, sin que haya lugar 
á la más pequeña duda respecto á 
su identidad, habiéndose extendido 
el acta correspondiente. 

•El dia—afludíó-̂ ea^que cl cadá
ver del héroe fué Uevadío al cernen» 
terio, se encontraba en <i el hijo 
del ^nserge,««ctaa|niea|e<cabode 
esta guarnición. Iban á recibir tie
rra dos sargentos y Noval, y la el-
tada persona se fijó en su cadáver 
que parecía acribillado ábalazos.No 
llevaba número en ia guerrera, nt 
galón en una de laa mangas, pues 
lo tenia guardado en el bolsillo iz
quierdo del pantalón, estando el 
otro desprendid<»de una áekis pun
tas. 

Al día siguiente del sepelio, «n 
telegrama del Rif» relataba ta ha
zaña de Noval, escribiendo pala-

I bras de merccicNi lo», f entonces e 
Ujo del conserje eayó en to cuenta 
de que su cadáver ei*a ei^iK habia 
jamado eu atendón, coseque in
mediatamente se comprobó. 

Conociendo estos detalles, al co
mentar las ezhomaeiones, fué lla
mado dicho Individuo, que indicó 
el sitio, siendo fácilmente hallado el 
cadáver que se buscaba, y el cua 
aparecía cubierto por pedaaos de la 
guerrera sin las xifrM del regí* 
miento y con el gatón^esprendlde. 

Levaaiada acta, los restos del 
héroe fueron conducidoa en una 

- S 4 4 -
—Le han arrojado un vaneno indio—contes

tó Chick.—Me sorprende que la gb«nda de 
Biack üarry pudiese obtener una substanciajtan 
rara. 

—Y tú, ¿cómo llegaste tan á tiempo?—pre
guntó Nick, levantándose del suelo, no sin tra
bajo. 

Vine siguiendo á uno de los de ia cuadrilla 
hasta esta casa y me apresuré á subir al oír sus 
disparos. 

—¿Mis disparos? 
Chick señaló á su jefe el revólver que yacía 

junto á él con dos cámaras vacias. 
—¿No se aeuerda usted de haber disparado? 

—dijo. 
El graa detective higo un signo negativo con 

la cabeza. 
—¿He herido á alguien?—'pieguntó luego.— 

Si di)H)&ré, fué por instinto y supongo que no 
harfa blanco. 

—Así fué; pero, no obstante, me asombra que 
aun lograse usted diaparar, después de haber 
recibiao el chorro de veneno. 

—Misterios de ia fuerza de voluntad—repli
có Nick Cárter.—¿Dtkide está et individuo que 
rae amenazaba con el cuchillo? 

—Se ha escapado—contestó el primer ayu
dante. 

---{Esegpadol 
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querer confirmar sus sospechas, pues iba sacan
do sus vestidos, libros, pinturas, chucherías y 
joyas de más ó menos valor. 

De cuanto en cuanto, volvía á oirse la voz, 
junto á la puerta, en idéntico tono, y como dan
do órdenes al periodista. 

En uno de sus registros parciales, Ángel en
contró un paquete Voluminoso^ envuelto en una 
tela gruesa, cosida en forma de saco. 

Como era natural, m se veía su contenido, 
pero se adivinaba, por la forma, que consistía 
en algo â í como piedrecillas ó cuentas. 

Ángel mostró el paquete á la persona que 
había detrás de la puerta, y luego se apartó con 
viveza como para evitar una mano tendida ha
cia él, mientras Nick se sentía cada vez más 
perpi^jo ante aquella eitrafla escena, sin imagi
nar qué objetos podía contener>l paquete, pues 
dada la posición último aparentaban ?er aque
llas cuentas, á través modesta del periodista, no 
era admisible que guardara una colección de 
piedras preciosas, y esto de su envoltorio, 

En aquel instante hubo una interrupción en 
el desarrollo de los hechos. Se oyó una voz ás
pera y aguardentosa que gritaba en la puerta 
del aposento ocupado por el detective: 

—¿Quién se ha apoderado de mis llaves? 
Nick abrió la puerta y cruzó el vestíbulo, sin 

ver á nadie. El corredor se hallaba completa* 

ÍÍL. 


